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    Introducción

  


  
    Hace muchos años, durante una meditación, los angelitos me dijeron: Tener y sentir paz interior es vivir el Cielo en la Tierra. Esta frase nunca se me ha olvidado, pues a través de ella he podido entender que, al final, el objetivo primordial de los seres humanos debe ser alcanzar la paz en su corazón, gracias al amor, la bondad, la alegría y la salud integral (la cual, tal como me lo enseñaron, consiste en tener salud física, mental, espiritual y emocional).


    A lo largo de estas páginas deseo tomarte de la mano para ayudarte a encontrar el camino del perdón y la liberación por medio de la ruptura de ataduras, apegos al pasado y sentimientos negativos que hasta ahora no te han permitido evolucionar, para que así puedas, de una vez por todas, vivir el presente y soltar aquello que te impida vivir el Cielo en la Tierra.


    Dios y tus angelitos saben, más que nadie en el universo e incluso más que tú mismo, lo que tu alma necesita y cuál el bálsamo que está buscando para sentir paz. Si tomaste la decisión de leer este libro es porque ellos “casualmente” lo pusieron frente a ti (en realidad nada sucede por accidente, y tú y yo lo sabemos), pues en tu interior tienes un deseo consciente o inconsciente de avanzar, de perdonar y de soltar, y deseas un cambio en tu vida y sentirte diferente. No quieres seguir en las mismas.


    Por todo eso, ¡te felicito! ¡No todos son tan valientes como tú! Hay quienes prefieren quedarse en esa falsa zona de confort por temor o desmotivación para enfrentar sus emociones. Eres un angelito terrenal muy valiente al haber tomado la decisión de buscar una salida y una respuesta. Gracias a eso, ten la seguridad de que Dios te va a abrir esa puerta hacia la liberación y la paz interior que tu alma tanto anhela.


    Aunque las palabras “perdonar” y “soltar” hacen parte del lenguaje cotidiano y se utilizan con frecuencia, a la hora de aplicar su significado se presenta un reto más fuerte de sobrepasar. “Te perdono”, por ejemplo, es fácil de decir, pero sentirlo de corazón no lo es tanto. ¿Cómo perdonar un daño que marca a alguien para toda su vida?, ¿cómo perdonar a un delincuente o asesino que ha matado a seres inocentes?, ¿cómo perdonar a esa persona a quien le entregaste todo tu amor y te botó de un día para otro como un trapo sucio?, o ¿cómo dejar ir y olvidar el maltrato que viste en tu papá hacia ti?


    Por otra parte, dejar a un lado el apego o la dependencia hacia alguien puede ser incluso más difícil que perdonar: ¿cómo soltar a quien es el padre o madre de tus hijos, aunque represente una relación tóxica para ti?, ¿cómo dejar ir a tu pareja, si luego de haber estado en soledad por tantos años finalmente llegó esa persona a tu vida y, aunque sufres en la relación, no quieres volver a estar sin compañía?, ¿cómo dejar atrás a ese ser con quien te ibas a casar y de un momento a otro rompió la relación?, ¿cómo, a pesar de que lo has intentado muchas veces y ya ha pasado un buen tiempo desde que tu relación terminó, dejar de amar y extrañar a tu expareja? ¿Cómo sanar la relación de dependencia que tienes con tus padres?, ¿cómo distanciarte de esa amiga cuya relación resulta nociva para ti?


    Cientos, miles de palabras se han escrito intentando responder estas preguntas y quizás, a pesar de eso, para la mayoría aún existe un sinsabor, pues no hay una explicación que la satisfaga completamente. Yo me incluyo en ese grupo; y, precisamente por esa insatisfacción, acudí a la sabiduría de los seres de luz, pues entendí que ningún sabio en la Tierra podía darme una definición lo suficientemente amplia y contundente que me permitiera de manera lógica entender y responder esos “cómo”.


    En este libro te compartiré lo que Dios, por intermedio de su Espíritu Santo y sus ángeles, me explicó sobre el perdón, dejar ir y la liberación para poder disfrutar la vida presente a plenitud. Mi deseo es que puedas comprender mejor en qué consiste cada uno de estos sentimientos, qué los genera, por qué es tan difícil superarlos y, lo que seguramente más te interesa, cómo poder sentirte diferente contigo mismo y hacia los demás.


    Lo único que te pido es que tengas una disposición abierta e imparcial para recibir los mensajes y que, a partir de allí, con la ayuda de tus ángeles, los analices y asimiles para comenzar a aplicarlos en tu vida diaria. Mi intención no es convencerte ni pretender que pienses o sientas igual a mí; todo lo que te comparto en estas páginas es lo que yo, como ser humano que soy, igual a ti, he aprendido y he tenido que poner a prueba cuando se me han presentado experiencias que así lo han exigido. Me he dado cuenta de que las enseñanzas de Dios que he recibido por medio de los angelitos han sido sabias (obviamente lo son, pues provienen de Él) y, especialmente, efectivas, y por eso las quise plasmar aquí, para que tú las tengas contigo siempre. Si lo haces, y las aplicas, te prometo que experimentarás un cambio interior positivo. A mí me sucedió, ¡y quiero que a ti también te pase igual!


    Lee este libro con calma, sin afanes ni presiones de ningún tipo; no te vayas a obligar a sentir una transformación de 180 grados inmediatamente lo termines, pues te desilusionarás; por el contrario, siempre mantén presente en tu mente y corazón que vas a iniciar un nuevo proceso de sanación y que, dependiendo de cuán arraigados estén tus sentimientos de rencor o apego, será más o menos fácil y rápido el tratamiento para erradicarlos de raíz. Por lo tanto, ve poco a poco; “cada día trae su afán”, dice la Biblia. Vive cada fase del proceso con tranquilidad y de una manera total y absolutamente consciente. Esto último es muy importante, pues los humanos tendemos a actuar en muchas ocasiones de manera mecánica debido a los hábitos creados a lo largo de nuestra vida, y por eso caemos de nuevo en el mismo error.


    Cada vez que tomes una decisión o encuentres una respuesta, detente un momento para analizarla y reconocer que la has tomado y encontrado. No actúes a la loca ni hables sin pensar. La concientización es un arma poderosísima que, si la sabes manejar, te ayudará a cometer muchos menos errores. Te lo aseguro.


    Perdonar, así como soltar y dejar ir, es posible, y aquí te comparto las maneras en que el Cielo me enseñó a lograrlo. No temas; recuerda que no estás solo. ¡No permitas que las dudas o los miedos te frenen! ¡Tú puedes! Confía en ti mismo, en el apoyo que tienes de parte de Dios, de los arcángeles y ángeles; ¡ellos están ansiosos por guiarte y asistirte, pues su mayor felicidad es verte y sentirte feliz!


    Yo, por mi parte, confío y sé que lo que Dios y tus angelitos desean decirte –y por eso hicieron que este libro llegara a ti– te proporcione respuestas, te transforme positivamente y aclare tu camino para que puedas tomar las mejores decisiones para tu vida y la de quienes te rodean de aquí en adelante. Tengo la certeza y siento una gran emoción en mi alma mientras lo escribo, ¡así que con toda confianza y fe lo decreto y lo afirmo!
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      Decreto y afirmo que tu vida será transformada para bien, que sentirás más paz, más claridad y más confianza en Dios y en ti mismo; decreto y afirmo que todo lo que aprendas gracias a este libro te transformará y te hará brillar mucho más; decreto y afirmo que las ideas que lleguen a ti a través de estas páginas serán selladas en tu mente, tu corazón y tu espíritu, para que te acompañen por el resto de tu vida; decreto y afirmo que cada concepto y ejercicio que aquí encontrarás será una herramienta de vida para ti que te ayudará a continuar creciendo cada vez más; decreto y afirmo que este libro será para ti un antes y un después, que te ayudará a sentir la paz que tanto anhela tu alma.
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    Lo decreto y lo afirmo, porque a través de este libro te estoy enviando todo mi amor, y Dios y los angelitos son testigos de ello. Lo decreto y lo afirmo, porque te amo y mi deseo es que seas feliz, pues tú lo mereces.


    ¡Te doy la bienvenida al inicio de tu verdadero camino hacia la paz interior y la liberación, con la ayuda amorosa y maravillosa de los ángeles!


     


    A lo largo de este libro descubrirás mensajes de los ángeles que te acompañarán durante todo el proceso.

  


  ¿Cómo sacarle el mayor provecho a este libro?


  Para que puedas llevar un registro de los mensajes que el Cielo te irá entregando a medida que leas el libro, te sugiero que tengas junto a ti un cuaderno, libreta o diario especial para anotarlos. Yo aprendí que, definitivamente, lo que uno no escribe tiende a olvidarse con gran facilidad, en especial cuando son señales y mensajes de Dios y de los ángeles. Ellos, por lo general, se comunican de una forma muy sutil, como en sueños o a través de lo que comúnmente denominamos la intuición, así como también por medio de palabras repentinas incluidas en canciones, películas o libros. Sea lo que sea que llegue a ti en forma de idea o sensación, ¡corre y escríbelo! Aunque no le halles sentido en ese mismo instante, te aseguro que tarde o temprano lo tendrá.


  Ahora bien, a lo largo del libro encontrarás también prácticas y ejercicios que te impulsarán a formularte muchas preguntas. Aunque puedan parecer repetitivos, cada proceso que te comparto aquí es importante para que tu nivel de perdón y liberación sea el más alto y claro posible. Te lo voy a explicar: cada vez que realizas una práctica a través de la cual te conectas con tu yo interno, recibes información de manera consciente y, por lo tanto, es útil para que a partir de ella puedas tomar decisiones para tu vida. A veces ha sucedido que cuando se hace un solo ejercicio, si bien es cierto que gracias a él se recibe información muy provechosa, puede al mismo tiempo ser incompleta o un tanto superficial; por lo tanto, especialmente en aquellos casos en los cuales el resentimiento o el apego han estado presentes por mucho tiempo, llevar a cabo diferentes clases de ejercicios, así como repetirlos varias veces, puede entregar información muy valiosa y complementaria a los que hayas realizado en el pasado. Como te darás cuenta, todos los ejercicios están conectados el uno al otro y se complementan; por ello, mi recomendación es que los realices todos y les dediques el tiempo que sea necesario, para que puedas recibir el beneficio que cada uno de ellos busca aportar a tu vida. No te aceleres, pues la ansiedad te bloqueará.


  Puedes utilizar este libro de dos formas: una, que cuando inicies su lectura ya tengas claro en tu mente y corazón a quién o quiénes deseas (o necesitas) perdonar o soltar y que de esa manera, mientras lo leas, Dios y tus ángeles te vayan indicando lo que debes hacer para lograr perdonar y liberarte; o la otra manera, que no pienses en algo o alguien en especial sino que pongas la lectura en las manos de Dios y le pidas que en la medida que avances te muestre por qué este libro llegó a tus manos y si hay algo o alguien con quien Él desea que apliques lo que aprendas aquí. En este caso, una manera en la que el Cielo puede responderte o enviarte el mensaje es que, mientras estás leyendo, repentinamente llegue a tu mente un recuerdo de una persona o situación que viviste. Si esto te sucede, no lo vayas a racionalizar demasiado; por el contrario, fíjate en lo que sientes apenas tienes el recuerdo. Este será un gran indicativo de lo que Dios y tus ángeles te están queriendo decir o lo que te quieren recordar.


  Finalmente, en la última parte encontrarás unas afirmaciones y oraciones que te permitirán reforzar tu intención para alcanzar el perdón y la liberación. Para que sean verdaderamente efectivas, las debes enunciar con total fe y certeza de que lo que estás afirmando y orando es y será; si existe duda en tu corazón, mi angelito terrenal, de una vez te digo que tendrá una efectividad mucho menor. La fe, como lo enseña la Biblia, es la certeza de que algo existe así no lo hayamos visto.


  Al leer este libro estás iniciando un proceso de transformación interior que te llevará a descubrir qué te ha impedido vivir el presente y de esa forma manifestar el futuro que anhelas. A lo largo de esta maravillosa jornada, a través de la cual puedes tener la absoluta seguridad de que estarás permanentemente acompañado por Dios y por tus ángeles, entenderás qué falta de perdón ha opacado tu corazón hasta el momento, qué te conviene dejar ir de tu vida, cómo hacerlo, y cómo experimentar de una manera real y consciente el presente. Aunque pareciera una obviedad, creer y decir que vivimos en el presente puede no ser tan cierto cuando se indaga con mayor profundidad; de hecho, me atrevo a afirmar que la mayoría de los seres humanos no vivimos el momento, pues tenemos necesidad de perdonar, soltar y liberar muchas cosas que tenemos guardadas en nuestros corazones sobre el pasado –sin contar las preocupaciones constantes que se originan al vivir pensando en el futuro–.


   


  
    Vivir el presente a cabalidad significa tener la certeza de que no existen ciclos pendientes por cerrar y de que estamos siendo totalmente conscientes del momento que estamos viviendo, pues así crearemos los momentos que se manifestarán en nuestro futuro.

  


   


  Perdonar y soltar son protagonistas fundamentales de lo que significa realmente vivir en el presente, y vivir el presente a consciencia es el cimiento para cocrear con Dios el futuro que realmente deseas materializar. Aquí te compartiré cómo lograrlo. ¿Estás listo para iniciar esta linda aventura?
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CAPÍTULO 1 
 ¿Qué es realmente perdonar y soltar?



  Aprende del pasado,


  prepárate para el futuro,


  pero vive en el presente.


  Joyce Meyer


   


  Antes de iniciar este maravilloso camino de autodescubrimiento, quiero pedirte que cierres tus ojos, respires lenta y profundamente varias veces y le pidas a los ángeles del amor y la reconciliación que te envíen su luz. No te preocupes si no puedes visualizar nada; tu intención y petición harán que esto suceda. Siéntete envuelto en esa alta vibración y afirma mental o verbalmente que estás dispuesto a conocer tu alma a mucha mayor profundidad, y a entender qué estás amando y qué no, qué debes soltar y cómo vivir tu presente de una forma mucho más consciente de ahora en adelante, para construir el futuro que deseas en realidad y no uno basado en pensamientos y sentimientos desordenados o “contaminados”.


  Cuando te sientas envuelto por esa hermosa energía angelical, pasa a establecer tu intención con este libro: ¿qué deseas alcanzar al leer este libro? ¿Qué quieres aprender, entender o aclarar? Responde con honestidad y sin frenarte aquello que desde lo más profundo de tu alma deseas alcanzar. Si este libro llegó a tus manos es por algo; Dios tiene algo que decirte a través de él. Este es el momento de hacerle saber a Dios lo que tú deseas que te diga, así que hazlo sin miedo y permite que tu alma se exprese.


  Anota todo lo que hayas sentido, escuchado, visto o percibido. No lo pongas en duda; si te soltaste y permitiste que fuera tu corazón el que hablara, esa es la verdad que estás buscando. Hónrala y hónrate.


  Ahora sí, ya estás listo para comenzar tu jornada. ¡Manos a la obra!


   


   


  Las palabras perdonar y soltar se usan con mucha frecuencia y en diferentes contextos; por ejemplo, en mi país se dice “perdón” cuando uno desea pasar por delante de alguien, es decir, como un sinónimo de “permiso”, o incluso para disculparse cuando uno estornuda en frente de otras personas (¡como si fuera posible frenar o evitar un estornudo!)


  Se ha generalizado tanto su uso que ha llegado a desvirtuarse el significado real y la profundidad de su verdadero significado. Antes de continuar, quisiera preguntarte qué significan para ti estos términos:


  Para mí la palabra “perdonar” significa:


   


   


   


   


  Para mí la palabra “soltar” significa:


   


   


   


   


  La Real Academia de la Lengua Española le otorga cuatro significados a la palabra perdonar. Uno de ellos es: “Dicho de quien ha sido perjudicado por ello: remitir la deuda, ofensa, falta, delito u otra cosa”; esto quiere decir que quien ha sufrido un daño de cualquier tipo es quien toma la acción de liberar y eximir al otro por la acción que realizó.


  Con respecto a la palabra “soltar”, sucede algo similar. En Colombia, por ejemplo, es usada para describir a alguien que es desenvuelto o extrovertido o que espontáneamente comienza a hacer algo (la Real Academia le da un mayor número de definiciones –un total de catorce–. Algunos de ellos son desatar, dejar ir, dar libertad a y desprender).


  El soltar del que estoy hablando en este libro es diferente al soltar en una relación afectiva o de pareja. En este último caso no siempre existe una falta de perdón, sino otras situaciones, como ataduras o lazos energéticos y espirituales o falta de autoestima, solo por mencionar algunas. En mi libro ¿Por qué no fluye el amor en mi vida? explico en mayor detalle cuáles son los bloqueos que impiden alejarse de alguien que no te conviene o que simplemente ya no quiere estar junto a ti.


  Lo descrito anteriormente es lo que yo llamaría la parte teórica y pragmática de estos conceptos. Aquí, mi objetivo es compartirte lo que a nivel espiritual, energético y emocional los actos de perdonar y soltar tienen sobre ti y cómo pueden ayudarte a alcanzar la paz interior. Entrando ya en materia, la siguiente es la definición que los ángeles me entregaron:


   


  
    Perdonar es deshacerte de aquellas cadenas que te atan a otras personas, situaciones, lugares y circunstancias en general. Cuando no perdonas, estás atado a aquello que no has perdonado. Soltar es la consecuencia de haber logrado el perdón; es la confirmación o la prueba de que realmente lo hiciste.

  


   


  Como ves, perdonar y soltar van de la mano. Logras soltar en la medida en que hayas perdonado. Si puedes soltar algo y dejarlo ir, es porque realmente lo perdonaste. Para perdonar y soltar es necesario tomar una decisión que lleva a la liberación.


  Qué no es perdonar y soltar


  Al tener claro lo que soltar y perdonar es, puedes también tener mucho más claro lo que no es.


  Qué no es perdonar


  Primero que todo, es importante aquí aclarar que cuando se busca perdonar a otros o a ti mismo, no estoy pretendiendo que juegues a ser Dios. Por el contrario, el objetivo es involucrarlo de tal manera en tu vida que, llevado de la mano por Él, vayas alcanzando tu propia liberación de la atadura que el odio, la culpa y el resentimiento traen consigo. Dios quiere verte libre, alegre y fluyendo en tu vida; Él es el primero que no desea que estés estancado sufriendo en una situación dañina. Cuando alcanzas el sentimiento del perdón y la liberación, es porque Dios ha actuado en ti. Créeme, cuando trabajas en equipo con Él y con tus angelitos, el proceso se hace muchísimo más simple, claro y corto.


  Cuando le pregunté a Dios por una manera de entender con claridad lo que no es perdonar, recibí el siguiente mensaje por intermedio de sus angelitos: No es perdonar cuando no terminas sintiendo paz a pesar de haber dicho ‘te perdono’; no es perdonar cuando no sientes que te has quitado un peso de encima y sientes la liviandad y la tranquilidad que el perdonar de corazón realmente otorga y proporciona; no es perdonar cuando sientes aún rabia y dolor a pesar de que el hecho haya sucedido hace mucho tiempo atrás; no es perdonar cuando te alegras si algo malo le sucede a quien te hizo daño; no es perdonar cuando te sientes mal contigo mismo por haber dado el brazo a torcer en la situación; no es perdonar cuando en lugar de sentirte alegre por haberlo hecho te sientes tonto, débil o insignificante; no es perdonar cuando no sientes amor en tu interior hacia quien te lastimó. 


  A continuación, encontrarás una lista con la que busco plasmar la anterior explicación de los seres de luz; lo importante es que mantengas siempre presente que cuando hay verdadero perdón, hay paz; y cuando no es un sentimiento que sale de tu alma, la intranquilidad se expresa de una manera o la otra. Perdonar no es:


   


  
    	Cobardía. Hay quienes piensan que al perdonar se está siendo un cobarde o, dicho coloquialmente, un “gallina”, cuando en realidad es todo lo contrario: un acto de gran valentía.


    	Humillarse. El orgullo impide el perdón, pues interpreta que la persona se está humillando en frente de la otra. No ceder en la opinión propia, especialmente en la soberbia, es, para muchos, fundamental para mantener su prestigio y su nombre. Esta actitud es muy notoria, especialmente en países donde el machismo es marcado, pues en muchas ocasiones sucede que perdonar se ve como si fuese una “debilidad de carácter”.


    	Estupidez. Cuántas veces has escuchado a alguien decir: “¡Qué tonto fulanito! ¿Perdonar eso que Zutanito le hizo? ¡Yo nunca lo haría!”. En términos generales, perdonar a alguien que ha hecho mucho daño a otro es visto como sinónimo de falta de inteligencia y hasta de ignorancia.


    	Un acto que no vale la pena. Especialmente en aquellos casos en los cuales las dos personas ya no se hablan o no se han visto por mucho tiempo, o cuando una de las partes ha fallecido, se piensa que ya no tiene sentido perdonar, pues “ya es muy tarde”. Perdonar nunca es, ni será, algo que “pase de moda”.


    	Una palabra vacía. Como lo mencioné al comienzo, la palabra perdonar por lo general se usa de una forma superficial o, como dice el dicho popular, de labios para afuera. Obviamente, este tipo de perdón no es real y, lo que es peor, no es efectivo.


    	Un acto para encubrir una situación más compleja. Existen circunstancias en las que una persona perdona a alguien que la lastima, como en los casos de abuso físico, emocional o sicológico. Este es el caso, por ejemplo, de aquella persona que constantemente perdona a su pareja por serle infiel: “Pobrecito, es que su papá era igual”, o “Él no tiene la culpa; la culpa es mía por no darle todo lo que quiere”, son algunos de los razonamientos detrás de esta decisión. Es lo que se puede denominar una justificación, es decir, crear excusas para enmascarar o disfrazar lo que haya pasado.


    	Un sentimiento que llega con el tiempo. Soltar y perdonar son acciones que tú, conscientemente, debes tomar, y no simplemente pasarle la pelota al “señor Tiempo” para que él se encargue de quitarte el problema de encima.


    	Algo que dependa de lo que otros hagan o dejen de hacer. Esta es una confusión frecuente, en la que una persona piensa que para poder perdonar debe esperar a que el otro haga o deje de hacer algo. No es así. Perdonar y soltar es tu responsabilidad y de nadie más.


    	Quitarle la importancia a algo que es relevante. Esta es otra interpretación incorrecta del concepto. A veces, para sentir que se ha perdonado, la persona dice “Quizás yo le estaba poniendo mucha tiza al asunto y no es para tanto”, cuando en realidad sí es una situación que requiere de atención. Perdonar no es hacerse el loco con respecto a lo que sucedió. Si es o fue algo importante, es necesario observar la situación y analizarla. Lo importante es saber de qué manera hacerlo y no llenarse de rabia y resentimiento.


    	Un acto que solo funciona para casos extremos. Este es el opuesto al punto anterior: aquí se piensa que perdonar de verdad solo debe darse cuando el daño es enorme. No es así: también conviene perdonar detalles pequeños, pues si no se hace, estos pueden convertirse en una bola de nieve y crecer sin darte cuenta.


    	Algo que se hace por obligación. Muchas personas se sienten forzadas a perdonar a quien les hizo daño para evitar situaciones más complejas y conflictivas, pero para sus adentros siguen sintiendo la furia contra la persona.


    	Una acción que se lleva a cabo porque así lo enseña la religión. Como los angelitos me enseñaron desde el comienzo, lo que vale ante los ojos de Dios es lo que haces con verdadera intención y desde tu corazón. Si lo haces solamente por aparentar o cumplir reglas y normas, no funciona.


    	Olvidar. “¿Cómo? ¿Acaso cuando uno logra olvidar lo que le hicieron no significa que ha perdonado de verdad?”, estarás preguntando. Permíteme explicarte: se escuchan las frases “Perdono y olvido” o, lo contrario, “Perdono, pero no olvido”. Pues bien, quiero decirte que esta última es la correcta, pero en el contexto adecuado. Cuando alguien la dice, muy seguramente lo hace con rabia, pues no ha logrado superar la falta que alguien cometió hacia ella. Sin embargo, la forma espiritual de decir “Perdono, pero no olvido” es entender cómo esa situación de dolor te enseñó una lección y tuviste un aprendizaje, el cual debes siempre recordar para no caer en los mismos errores del pasado.


    	Aceptar el comportamiento de quien te lastima porque no hay nada que lo pueda cambiar; es decir, conformismo y resignación. Este es el tipo falso de perdón basado en la creencia de “Ni modo, mi pareja/hijo, etcétera será genio y figura hasta la sepultura y esta es la vida que me tocó, así que tengo que aceptarla y perdonar, pues no tengo nada más que hacer”. Este caso, en lugar de ser un perdón, en realidad es un permiso inconsciente para que quien te lastima siga haciéndote daño y que tu autoestima, merecimiento, confianza y amor propios en general sigan siendo golpeados.


    	Una simple disculpa. ¿Recuerdas el ejemplo que te di al inicio del libro sobre cómo la palabra perdón se puede usar para disculparse hasta por un estornudo? Pues bien, los términos disculpar y perdonar se han cruzado tanto que se consideran sinónimos al 100%, cuando en realidad no lo son. Una disculpa se ofrece generalmente por algo trivial o pasajero y no hay una mala intención por parte de quien realiza la acción. Perdonar conlleva más esfuerzo y trabajo, pues debe combinarse con la compasión y la comprensión para sentirlo realmente.

  


   


  Quisiera agregar lo siguiente: en ningún momento busco imponerte una creencia o un sentir; si tu fe religiosa o espiritual te hace pensar que Dios es el único que puede perdonar, te invito a que veas este libro como una herramienta que te permita alcanzar el perdón y la liberación. Confío en que si lo ves de esta manera te sentirás cómodo con lo que busco compartirte para tu bien y para que sientas paz en tu alma, lo cual es mi propósito principal y mi deseo para ti.


  Qué no es soltar


  
    	Simple evasión. Decir “ya no voy a volver a pensar en lo que pasó” sin sentirlo realmente no cuenta. Esto, en pocas palabras, es un autoengaño, tratar de tapar el cielo con un dedo.


    	Un proceso que se da con el tiempo. Este concepto va en cierta forma de la mano del anterior, ya que puede ser una clase de evasión; la diferencia está en que aquí le estás pasando la responsabilidad al señor Tiempo, para que sea él el que se encargue de “solucionar el problema”. Aunque es cierto que el factor tiempo puede ser un gran aliado en situaciones como esta de dejar ir, ya que en la medida en que estas queden más atrás el sentimiento puede irse desvaneciendo, esto no significa que no debas tomar la activa decisión de dejar ese recuerdo en el pasado.


    	Ausencia. Dejar de ver o hablar con quien te lastimó y pensar que eso es suficiente para sanar tus heridas no es lo mismo que soltar.


    	Rechazar. Es muy frecuente en el caso de las parejas que terminan, y uno de los dos dice: “¡Ya! ¡Lo suelto para que se vaya y haga sufrir a otra! ¡No aguanto más!”. Si haber soltado genera resentimiento y odio, no es un soltar real.


    	Cargar con la culpa del otro. Esto significa, perdonar a quien te lastimó, pero sintiendo rabia hacia ti mismo por haberlo hecho.


    	Alejarse de algo que en realidad no te lastima o es malo para ti. Esto sucede mucho en los casos en que alguien tiene un apego a algo material y se siente mal por ello, pero el objeto en realidad no es malo o nocivo. Ejemplo: alguien que ha vivido siempre en la casa de sus padres y, luego de ellos fallecer, piensa que debe soltarla para dejar el pasado atrás. Aunque hay obviamente casos de casos, en el ejemplo que te comparto la casa es donde esa persona ha vivido y puede seguir viviendo, pero termina sintiéndose obligada a soltarla para dejar atrás el dolor.


    	Solo una terapia. Hay personas que, bien sea a través de ayuda profesional o de un plan individual, realizan una terapia que dura cierto tiempo y con eso creen que ya lo superaron e hicieron “lo que tenían que hacer”. Aunque estos pasos obviamente pueden ser de gran ayuda, al final lo que permite que exista un verdadero proceso de perdón y liberación es el efecto de dicha terapia, es decir, que seas capaz de mantener el sentimiento y no decaigas.

  


  ¿Para qué sirve perdonar y soltar?


  He escuchado a muchas personas decir: “¡¿De qué me sirve perdonar si el daño ya fue hecho?!” o “¡Ya para qué! Esa persona falleció y por lo tanto ya no hay chance de que algo cambie o mejore entre nosotros”.


  El perdón no es algo que tú entregas a otra persona, situación o circunstancia; en realidad te lo estás entregando a ti mismo, pues tú eres quien, al hacerlo, recibe el regalo de la paz y la liberación. Obviamente, la otra persona puede llegar a sentir esto también, pero el nivel de paz y cuán liberada se sienta depende solamente de ella misma. En tu caso, tú tienes el poder y el control de poder determinar dichos niveles para sentirte feliz.


  Por lo tanto, así la persona o situación ya no formen parte de tu vida, bien sea porque se alejaron o ya no existan, al final quien ve los resultados y el fruto del perdón y de soltar eres tú. Tu cuerpo y tu alma son quienes se ven más beneficiados de esa acción que tomaste.


  Te comparto una lista de algunos (pues muy seguramente la lista es mucho más extensa) de los beneficios que genera perdonar y soltar:


   


  
    	Paz interior


    	Paz mental


    	Tranquilidad


    	Alegría y gozo


    	Sanación


    	Mayor salud física y emocional (si perdonas y sueltas, sentirás menos estrés, lo cual, ya sabemos, ayuda a tener mejor salud).


    	Mayor enfoque y concentración en tus prioridades actuales (al dejar de pensar tanto en el daño que otro te hizo, puedes dirigir tu atención en el presente y en lo que realmente te va a ayudar a seguir moviéndote hacia adelante).


    	Capacidad para vivir el presente sin ataduras


    	Sensación de libertad


    	Mayor rendimiento y eficiencia. ¡Sí! Al dejar de perder el tiempo “masticando” lo que fulanito te hizo, podrás ser más eficiente y rendir mucho mejor en tus actividades diarias. Utilizarás el tiempo de la manera adecuada y no en la que te lleva a ningún lado.


    	Claridad y equilibrio. La rabia y el resentimiento confunden, no te dejan pensar claramente. Cuando perdonas y dejas ir, es como si te quitaran un velo de los ojos y comenzaras a ver la luz que siempre te ha rodeado y que esos sentimientos negativos opacaban. Vas a recuperar la claridad sobre lo que te conviene y lo que no.


    	Liviandad. Cuando practicas el verdadero perdón y dejas ir, te quitas un peso de encima, como se dice coloquialmente, lo cual te permite sentirte más ligero y descansado.


    	Prosperidad. Sí, como lo lees. Aunque pareciera que no tienen nada en común, cuando perdonas y sueltas atraes mayor prosperidad y abundancia en todos los sentidos, ¡incluso el material! Este es uno de los que yo llamo conceptos wow, aquellas explicaciones que recibo de los ángeles y han acabado con cualquier idea preconcebida que tenía al respecto hasta ese momento. Si tú perdonas y sueltas, serás más abundante en tu vida. Te lo aseguro.


    	Tu aura y tus chakras serán más brillantes. En caso de que no tengas claro qué son estos, te explico: el aura es el campo de energía que rodea tu cuerpo físico. Los chakras (término sánscrito que significa rueda), por su parte, son centros de energía ubicados en el cuerpo energético a través de los cuales la energía fluye. En la medida en que tu aura y tus chakras estén limpios y balanceados, así mismo sentirás un mayor equilibrio emocional, espiritual y físico. En pocas palabras, brillarás más e irradiarás una energía mucho más linda, la cual quienes estén a tu alrededor percibirán.

  


   


  Como ves, perdonar y soltar definitivamente vale la pena.


  ¿Por qué es tan difícil lograrlo?


  Existen razones científicas –que mencionaré aquí rápidamente, pues no soy experta en la materia– así como razones emocionales y espirituales –que son aquellas en las que me estoy enfocando primordialmente en este libro–, para pasar la página y dejar un hecho doloroso atrás.


  Según un estudio realizado por investigadores del Laboratorio de Neurobiología del University College de Londres, existe en el cerebro algo que los expertos denominan “el circuito del odio”, el cual está formado por dos regiones llamadas el putamen –ubicado en el centro del cerebro– y la ínsula –localizada en la superficie lateral–, los cuales se activan cada vez que se manifiesta una emoción de agresividad. Dicha activación estimula a su vez sectores de la zona frontal del cerebro, lo cual aumenta la claridad en los procesos de análisis racional –por eso una persona que siente ira contra alguien puede maquinar ideas maquiavélicas para vengarse de ella–.


  Si bien es difícil encontrar un remedio químico para el odio, ver las consecuencias de sentirlo y no perdonar es muy sencillo: aumento del estrés y la ansiedad, hipertensión, problemas digestivos, lupus, fibromialgia, artritis y cáncer, solo por mencionar algunas. ¿Conclusión? Al final, el mayor perjudicado al no perdonar no es el otro a quien estás castigando con el látigo del resentimiento, sino tú mismo, pues eres quien termina absorbiendo la energía negativa propia que irradia ese sentimiento; es lo que llamo un efecto boomerang.


  A nivel espiritual, la dificultad para lograr el perdón está directamente relacionada con el grado de intención que le pongas a ese objetivo. Como irás viendo a lo largo de este libro, en tus propias manos está la respuesta al porqué es tan difícil alcanzar el perdón o dejar ir, pero, sobre todo, mi intención es que puedas ver con claridad por qué, aunque pueda ser una labor exigente para ti, bien vale la pena llevarla a cabo, pues los beneficios de hacerlo son invaluables.


  ¿Es realmente posible perdonar y soltar?


  ¡Sí! Así parezca que es súper difícil y hasta imposible, se puede lograr. En la medida en que vayas teniendo claro qué significa cada uno de estos conceptos y qué no, podrás derrumbar ese muro que quizás has tenido en frente de ti por mucho tiempo y no te ha dejado avanzar como lo mereces.


  El Espíritu Santo y los angelitos me explicaron que para poder llegar a perdonar realmente hay que hacer un trabajo en equipo entre la mente y el corazón y no con uno solo de ellos.


   


  
    Para que el proceso tenga un efecto real, debes combinar ambas partes de tu ser, pues si no lo haces, puedes llegar a caer en los mismos hábitos del pasado. Debes, con tus pensamientos, tomar la decisión de practicar el perdón y, luego de ello, con tu corazón, sentirlo y entregarlo.

  


   


  Fíjate como, en este mensaje, ellos dejan claro que para alcanzar la meta de perdonar y soltar hay que combinar tu forma de pensar y de sentir. Quizás hasta ahora has pensado que perdonar es solo un sentimiento, pero no lo es. También es algo que se lleva a cabo de manera racional mediante la decisión de hacerlo.


  Quisiera compartirte un testimonio de alguien que experimentó una gran decepción amorosa pero que, a pesar de ello, logró perdonar a quien la lastimó:


   


  
    Desde muy niña, aprendí de mis padres la importancia de perdonar cuando alguien nos hiere y el valor de pedir perdón cuando somos quienes cometemos el error.


    Crecí viendo cómo dejar el orgullo puede lograr que se sanen muchos dolores y heridas, pero sobre todo aprendí la importancia de reconocer mis errores. Descubrí el enorme valor que tiene para mí cuando alguien que me ha herido se acerca con la intención de pedir perdón y entablar un diálogo para poder dejar todo atrás y quedar sin ningún tipo de resentimiento.


    Pensé saber perfectamente cómo perdonar y hasta presumía con mis amigos lo fácil que era “olvidar” una falta y seguir adelante. Pero la situación que viví a mis 40 años fue la que realmente me hizo saber lo que era perdonar.


    Yo estaba muy enamorada, nunca había experimentado el amor de esa manera. Faltaban pocos meses para casarme y estaba muy ilusionada con formar un hogar junto a él. Sin embargo, de un tiempo para atrás empecé a escuchar una voz interior que me decía que algo andaba muy mal de parte de mi entonces prometido, y para mi infortunio, mis sospechas fueron comprobadas.


    Fui víctima de una infidelidad que me llevó a experimentar una gran tristeza que casi se convierte en depresión. Me aislé del mundo y, para empeorar mi panorama, al poco tiempo me quedé sin trabajo.


    Desde el instante en que confronté a mi exprometido sentí que lo quería perdonar y no solo eso, quería que hubiera una reconciliación. Pero todo fue demasiado doloroso y nada de lo que quise que sucediera ocurrió, pues en ese momento su orgullo hizo que él actuara con rabia, que me hiriera con sus palabras e incluso yo también lo herí.


    Él se marchó de mi lado, dejando un gran vacío en mi vida. Desapareció sin dejar rastro y tuve que trabajar muy duro para asumir que no iba a volver a tener noticias de él, que no me iba a buscar y que había perdido al que pensé era el amor de mi vida, pues él había regresado a su país.


    Lo que nunca hice fue dejar de lado a Dios, a la Virgen María y a mis angelitos para poder levantarme del hueco en el que estaba. Solo por ellos tomé la decisión de comenzar mi proceso de sanación partiendo del perdón hacia él y hacia mí.


    Pedí a Dios que impidiera que me llenara de odio y de rabia, porque a quien uno ama no se le puede desear nada malo. Le pedí que me agarrara fuerte de su mano y que permitiera que mi ángel de la guarda me regalara más refuerzos celestiales porque sencillamente estaba derrotada, adolorida y no podía sostenerme. Pedí que me ayudara a experimentar un perdón verdadero y que a él lo bendijera y le ayudara a sanar esas heridas y malos recuerdos del pasado que probablemente habían sido descargados conmigo.


    Cada día era mejor, meditaba y oraba descargando todo mi dolor y pidiendo sanación, y poco a poco la tranquilidad regresó a mi vida. Es increíble, pero cuando comencé a soltar y a dejar que las cosas fluyeran como solo Dios sabe que es mejor, todo cambió, no solo conmigo, sino con él, el amor de mi vida.


    Cuatro meses después de nuestro rompimiento, él me escribió un correo que por coincidencia llegaba cuando yo le había enviado una carta abriendo mi corazón y dándole a entender que yo lo había perdonado, pero sobre todo recordándole tantas cosas vividas que para mí era importante tener presentes, para que ayudaran a borrar todo lo malo que había sucedido.


    La carta llegó el mismo fin de semana que él me escribió y fue el inicio de un proceso de perdón y sanación tanto para él como para mí. Yo lo llamo “diosidencia”. Ha pasado más de un año desde eso y siento que haber dado un paso importante para perdonar hace mi paso por la Tierra más liviano. Saber que reconoció su error sin hacerme sentir culpable, saber que ha regresado a Dios y entender que el perdón es un don maravilloso que Dios nos ha regalado me ha hecho una mujer más fuerte y me ha permitido resaltar con quienes me han pedido un consejo que el perdón lo puede todo.


    Fue una temporada bastante dolorosa, pero la más enriquecedora, pues aprendí a comunicarme mejor con Dios y a pedirle con exactitud lo que realmente quería, por supuesto pidiéndole que me ayudara a aceptar sus tiempos y sus decisiones.


    Si no se daban las cosas, pues sencillamente no me convenían.


    Abrí mi mente y mi corazón, dispuse mis sentidos a estar alerta con los mensajes que por medio de mi ángel de la guarda Dios me empezó a mostrar. Los mensajes llegaban en sueños, a través de libros, canciones o pensamientos que se me ocurrían de la nada y con personas que se acercaban a darme mensajes repentinos, como si supieran lo que yo estaba viviendo. Por supuesto, no puedo dejar de lado la inmensa ayuda de Ana Mercedes, a quien como amiga le he confiado mis sentimientos y de quien he recibido una guía muy importante para estar mejor.


    Con mi ángel de la guarda hablo siempre, mi mente no para de pedirle su compañía y su guía. A diario recibo sus señales y cuando estoy indispuesta, sé que lo alejo porque bloqueo su ayuda, pero inmediatamente recuerdo que ese compañero incondicional está ahí y que es un regalo de Dios exclusivo para mí. Los dos hemos caminado en este proceso de perdón.


    En cuanto a mí, por supuesto que quisiera haber retomado mi relación, pero sé que mientras no haya una restauración en su vida y en mi vida como tal, y lo más importante, si Dios sabe que realmente no me conviene, pues nada va a suceder, pero de lo que sí puedo dar testimonio es del poder infinito del perdón y del verdadero amor, que todo lo pueden. Perdonarme a mí misma fue otro proceso que empecé tarde, pero cuando lo practiqué me trajo inmensas bendiciones que se reflejaron en prosperidad, salud y alegría.


     


    María Vargas
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